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En servicios sociales trabajamos con toda la población, pues cualquier persona es
susceptible de acudir a ellos en cualquier momento de su vida por múltiples
necesidades  y  problemáticas.  Por  tanto,  las  profesionales  de  los  mismos
acompañamos los procesos vitales de todas las personas que acuden a nosotras,
pero sobre todo de las más vulnerables o de aquellas que se encuentran en
situaciones de riesgo y/o exclusión social.

 

Al hablar de exclusión social tenemos que tener en cuenta que no se trata de un
estado estático o de una carencia exclusivamente material. Robert Castell (1991)
lo llamaba proceso de desafiliación social,  concepto que transmite la idea de
trayectoria, de procesos, de personas que se desenganchan progresivamente y
caen. Es un proceso, asimismo, de acumulación de esa desafiliación en diferentes
dimensiones. Por tanto, para poder trabajar con las personas más vulnerables,
tenemos que hacerlo de una forma integral y con un enfoque holístico, entendido
este como la manera de ver las cosas en su globalidad, en su conjunto y en su
complejidad.

 

Desde  mi  experiencia  como  trabajadora  social  en  los  servicios  sociales  de
atención primaria, he constatado que si trabajamos con personas en procesos de
riesgo  o  exclusión  social  únicamente  desde   la  cobertura  de  necesidades
personales, sociales y familiares, a no es suficiente para salir de la situación de
vulnerabilidad.  La  consideración  o  invisibilización  de  las  emociones  que
experimenta y siente la persona influye positiva o negativamente en los procesos
de intervención desde los que apoyamos a dichas personas para afrontar sus
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trayectorias. Es importante abordar y trabajar la dimensión emocional integrada
con el resto de las dimensiones del ser humano.

 

Esta idea tomó mucha más fuerza con la situación de emergencia sociosanitaria
que vivimos. Durante los meses de confinamiento y siguientes, las profesionales
de  los  servicios  sociales  fuimos  testigos  directos  de  múltiples  problemáticas
derivadas  de  esta  situación.  Además  de  las  cuestiones  relacionadas  con  lo
monetario y lo material, muchas personas se vieron afectadas emocionalmente,
dando paso a una crisis también en este terreno. A partir de esta constatación,
desde  los  equipos  de  servicios  sociales  se  valoró  la  importancia  de  seguir
trabajando la parte más sensible de las personas desde un lugar donde ellas se
pudiesen encontrar cómodas y seguras. De ahí que uno de nuestros principales
objetivos fuese construir espacios emocionales seguros donde poder abordar
las  emociones  que  contribuyen  al  desencadenante  de  las  situaciones  de
vulnerabilidad.

 

Así, en el año 2020 nace el proyecto NOS CONSTRUIMOS, gestado en el marco
de los Servicios Sociales de Atención Primaria del Ayuntamiento de Toledo y
financiado a través de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha y de la
Concejalía  de  Servicios  Sociales,  en  colaboración  con  otras  entidades  y
asociaciones.

 

Un  aspecto  importante  y  novedoso  del  proyecto  NOS  CONSTRUIMOS  fue
visibilizar que ante situaciones sobrevenidas, excepcionales o llegadas de forma
traumática una persona puede experimentar múltiples emociones, entre ellas:
miedo, tristeza, ira, enfado, frustración, etc. que, mantenidas en el tiempo y sin
herramientas para identificarlas y gestionarlas, pueden derivar en procesos de
riesgo y/o de exclusión social.

 



Para llevar a cabo todo nuestro trabajo y conseguir así los objetivos marcados, el
proyecto se divide en tres dimensiones que se integran y complementan entre
ellas. Hablamos de una dimensión artística y creativa, otra de participación en los
recursos de la ciudad y la tercera de registro documental. La metodología del
proyecto transita de una dimensión a otra, trabajando con la persona, con el
grupo y con la comunidad.

 

Para acceder al proyecto las personas tienen que contar con un plan de atención
social  en  servicios  sociales  y  participar  activamente  en  él.  Este  aspecto  es
importante porque para abordar la dimensión emocional de la persona desde
otros lugares, no vinculados a la entrevista y al trabajo en el despacho, sino, sobre
todo, ligados a la participación, debe existir un vínculo con la profesional de
referencia. Intentar que las personas acepten otras metodologías de trabajo, que
interaccionen con los recursos de la ciudad o que participen en grupos, a veces es
difícil si no se ha generado ese vínculo y clima de confianza.

 

El punto en común entre todas las personas que han participado ha sido una
sobrecarga emocional que puede llegar por múltiples situaciones: cuidadoras de
personas dependientes, personas enfermas, aisladas, sin red social y familiar,
personas con cuadros de ansiedad y depresión, personas con fuertes sentimientos
de soledad, etc. Personas unidas por unas emociones que todas ellas, de alguna
forma u otra,  identifican y reconocen,  cohesionando al  grupo y desdibujando
cualquier diferencia económica, social y formativa que pudiese existir entre ellas.

 

A la vez, otro de los objetivos de los servicios sociales es fomentar la participación
de las personas en el ámbito comunitario, por lo que quisimos contar con los
recursos culturales de la ciudad. El proyecto se desarrolla principalmente en el
Casco Histórico de Toledo, una de las 15 ciudades españolas que están incluidas
en la lista de Ciudades Patrimonio de la Humanidad de la Unesco. Es una ciudad
con un impresionante patrimonio artístico y cultural, y por este motivo quisimos



trabajar  con  los  espacios  culturales  existentes  acercándolos  a  las  personas
participantes para que conozcan la historia de su ciudad, y sus espacios llenos de
arte y cultura. Convertir estos en espacios terapéuticos a los que puedan acudir
siempre que lo necesiten, puesto que el arte y la cultura son herramientas con las
que afrontar momentos de dificultad. Por este motivo se presentó el proyecto al
Consorcio de la ciudad, solicitando su colaboración con el mismo, encontrando un
punto en común: trabajar al servicio de las personas. Desde entonces existe una
colaboración  estrecha  entre  el  consorcio  y  los  servicios  sociales,  trabajando
conjuntamente para que el  proyecto NOS CONSTRUIMOS se siga llevando a
cabo.

 

A día de hoy hemos realizado dos ediciones del proyecto y estamos trabajando
para poner en funcionamiento la tercera. El objetivo principal sigue siendo la
CREACION  DE  ESPACIOS  DE  BIENESTAR  EMOCIONAL,  pero  también
pretendemos poner mirada donde es difícil hacerlo. Tomar conciencia de lo que
sentimos y poder ofrecer una respuesta es complicado, a veces asusta lo que
percibimos y esto repercute en la salud mental, física y emocional de la persona.

 

Se han llevado a cabo múltiples actividades y talleres. Destacamos, por ejemplo,
la  creación  de  obras  colectivas  donde  se  plasma  todo  el  trabajo  emocional
realizado. Dichas obras han formado parte de exposiciones en diferentes lugares
de  la  ciudad;  hemos  puesto  en  funcionamiento  el  proyecto  TEJIENDO
EMOCIONES, donde a través del arte de tejer hemos trabajado el aquí y ahora,
además de generar un espacio donde se han compartido experiencias, utilizando
la palabra y el grupo como espacio sanador; hemos generado espacios para tejer
en público y se han llevado a cabo talleres con asociaciones y empresas locales.
En el aprovechamiento cultural de la ciudad se han realizado visitas a los museos,
espacios públicos y llevado a cabo rutas por la ciudad. Y, en paralelo, se ha
generado un registro documental de todo el proceso creativo y de las experiencias
individuales y colectivas generadas en él. Nuestra intención es que la experiencia
sea conocida y compartida, así como ofrecer otras metodologías de trabajo en



servicios sociales de atención primaria, mostrándose el trabajo a través de las
redes y de otros medios de difusión. Hemos generado un vídeo documental, un
podcast y se ha participado en varios congresos sobre trabajo social y patrimonio.

 

La participación de las personas en todas las actividades planteadas ha sido muy
elevada, además de evaluar con éxito los logros obtenidos. De cara a la III edición
nos planteamos seguir trabajando nuestro objetivo principal, teniendo en cuenta
los resultados y los logros alcanzados en ediciones anteriores, así como cubrir las
nuevas necesidades.

 

Seguiremos apostando y poniendo en valor la red y sinergias generadas entre las
personas  participantes.  A  día  de  hoy,  estamos  muy  orgullosas  y  evaluamos
positivamente que se han convertido en un grupo de personas que quedan de
forma natural, se apoyan y comparten situaciones. Existe movimiento generado
por su propia iniciativa, siendo un valor añadido al proyecto. Las conexiones que
se generan y las iniciativas que se promueven dan lugar a la sostenibilidad del
grupo.

 

NOS  CONSTRUIMOS,  DESDE  EL  INTERIOR  AL  EXTERIOR  tiene  un  efecto
multiplicador. Este año hemos participado en el mercadillo navideño que organiza
el consorcio de la ciudad, donando todo el material generado en sus talleres a la
Asociación de Daño Cerebral Sobrevenido ADACE.

 

Para poner en funcionamiento este tipo de proyectos se necesita que todos los
actores implicados rememos en la misma dirección, pero, sobre todo, es necesario
que  las  personas  participantes  depositen  en  nuestros  equipos  y  en  sus
profesionales su confianza y lo más valioso que el ser humano tiene dentro: sus
emociones.



 

GRACIAS por vuestra confianza y gracias por todas las emociones depositadas en
los espacios de bienestar emocional.
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